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Regenerdcí6n 
II 

El agu 1 es el prime.* factor para la 
vida y el engrandecimiento de un 
pueblo. Todas las ciüdaries modernas, 
grandes villas ó pueblos de menor im-
porancia, rec nocen que es una cues­
tión de ínteres general, de saiub.'idad 
pública, el proveerse de aguas buen s 
y aliundantes 

El desarrollo de la civilización, las 
necesidades crecientes, las prácticíis de 
higiene púbica y privada y en fin, Iss 
f iciádades para el establecimiento de 
las muy variadas industrias ha con 
vertido el problema de los abasteci-
m entos de aguas en una de las cues­
tiones de mayor interés y trascenden­
cia para las administraciones urbanas. 

¿Por qué se ilesconoce esto ó se ol­
vida tan fácilmente en Cartagena? 
¿Por qué cuando se habla de abasteci­
miento de agua, se piensa tan mezqui­
namente en rehabilitar solo antiguas 
canalización s y sumarlos insigaifican-
tes caudales propiedad de diversas 
compañías para obtener un contin­
gente escaso de aguas no potables? 
¿Por qué se retrocede con espanto, co­
mo si se tratase de algo fantástico ó 
sobrenatural, cuando sejpiensa en m¡-
1 ones de pe^UiS sdo d^icados á os-
te ramo dé Ift^administración pública 
cartagenera? ¿Es que hemos de ser la 
única excepción entre todos países del 
O lobo en el logro de las mayores as­
piraciones, universalmente sentidas por 
todos los pueblos moderno.? ó anti­
guos que s ben ó supieron conocer 
sus necesidades, consistentes en abas­
tecerse de aguas, e emento ¡ndispen- de ir á buscarlos á otros terrenos más 
sable para llegar á ser grandes é im- r al Norte dentro da la misma provin-
perecederos? No hay que cansarse en 
discutir que las aguas que se beben 
hoy en Cartagena no son potiibles: pa­
ra convencerse de ello bastará el exa 
raen de ios análisis ateniéndose á cual­
quiera de ¡as definiciones dadas por 
todas la autoridades ingenieros, médí-
c(só higienistas; y es preciso traer 
otras mejores más saludables y abun­
dantes del punto en que puedan ha­
llarse sin reparar en el gasto ni en ías 
distancias. 

No perdamos el liempo en divagar 
sobre la convenietici'. de estos ú otros 
aprovechamientos de pobrisimas fuen­
tes de régimen muy variable y muy 
fáciles de contaminarse porque forman 
niveles muy superficiales; llámense 
aguas de U Merced, de h calle Real, 

de Perin ó de la Mag^lalena, que to­
das tienen un mismo origen, lâ  fil-
tracio.nes al través de terrenos moder­
nos de formación marina muy recíenie 
y por lo tanto de composición muy 
semejante. 

Desechemos la idea de que es po­
sible resolver este magno problema, 
(rnigno pov su trascendencia ignora­
da por ío visto por nuestros super 
hombres; pero no por las dificultades 
que ofrezca su resolución y que con 
tan negros coló es aqu líos nos pin­
tan) de una manera mezquina ó asus­
tadiza, y apresuré!TJonos á realizarlo 
radical y difinitivamente. No hable­
mos ya de traer aguas de ninguno de 
los parajes que con frecuencia se citan 
y como recurso supremo, y siempre 
bajo la impresión del que vá á aco­
meter una empresa mayor que la con­
quista del Vellocino de Oro, porque 
todos los man ntiales que existen en 
dichos puntos son escasos y nada re­
suelven. En Carrascoy por ejemplo 
no hay aguas, ni en cantidad, ni de la 
calidad que necesitamos; ni la consti­
tución de aquellos terrenos es apro-
pósito para obtener de ellos manantia­
les permanentes y abundantes; por es­
tudios personales puedo afirmarlo. 
Las del Talayón tan renombradas, son 
simplemente depósit s en cavernas de 
las calizas triásicas que forman islo­
tes superpuestos á las pizarras imper­
meables del estrato cristalino; y no 
oftecen superficies bastante extensas 
con eficacia pata la absorción de las 
aguas de lluvia, no pudiendo consti­
tuir niveles aculferos suceptibles de 
grandes flujos: circunstancia agrabada 
por la falta de vegetación y el clima 
excesivamente seco. Habremos, pues. 

cía. 
Vamos i demostrar que la resolu­

ción tíél problema es posible en cuan­
to se refiere á la composición y si cau­
dal de ascuas necesario; y muy fácil en 
cuanto á su coste por elevado que 
pueda parece' en vista de la inevitable 
distancia á que estas han de ha­
llarse. 

En la provincia de Murcia existen, 
mereciendo el nonjbre de la'es por su 
cauda! importante, más de 30 fuentes, 
la mayoría de ellas de sguns potables: 
y un buen número de excelente cali­
dad. Estas se reparten en distintas 
formaciones geológicas de la siguien­
te manera: 

Terreno Primitivo ó Estrato crista-
íino, 3 . 

Id. Secundarios: 
Triásico, 9. 
Jurásico, 14. 
Cretáceo, 3. 
Id. Tercia ios: 
Eoceno, 16. 
Mioceno, 3 
Id. Cuaternarios, 3. 
TOTAL 51. 

Las aguas de los terrenos terci rios 
especialmente el mioceno y los cuater­
narios que se sitúan en el medio día 
de la provincia; es decir los más cer­
canos á Cartagena son siempre más ó 
menos silobres ó selenítosas, y por lo 
tanto de mala calidad, pues se trata de 
sedimentos maritios, que retornan 
siempre en su masa, ya en ^)rma de 
yacimientos, ya en partículas indicer-
nib! s, los elementos salinos que eleva 
consigo el agua del mar, aunque la 
abundancia entre aquellos de materia­
les porosos alternando con otros im­
permeables los haga suceptibles de 
conieiier grandes manantiales. No pue­
de decirse lo mismo de las aguas del 
Eoceno, ni aun el cuaternario del Norte 
de la provincia en los que brotan fuen­
tes de aguas tan buenas como las del 
Monte Arabi y La Magdalena en Ve 
cía, 

Los terrenos Iriásicos de la provincia 
están formados por areniscas calizas y 
morgas; las primeras muy poco abun­
dantes, las últimas completamente im­
permeables; son solamente suceptibles 
de producir fuentes, las calizas que se 
muestran en pequeñas manchas aisla­
das con repetidas soluciones de con i-
muidad las cuales como en el caso ci­
tado del Talayón y por Us razones en­
tonces dichas, no originarán nunca ni­
veles caudalosos de régimen constante 

Los terrenos paleozoicos, cambriano 
y siluriano y el estrato cristalino de 
esta provincia de Murcia, los constitu-
gen sobre todo pizarras variadas cris­
talinas ó semicristaiínas, sin otras sales 
solubles que las que provienen en can­
tidades casi inestimables de la descom­
posición lenta de los silicatos por la 
que contienen siempre fuentes de aguas 
muy dulces, casi puras, y en países de 
nieves hasta abundantes, por lo que el 
decrecimiento pauiatino de estas favo­
rece la infiltración por los planos de 
junta ó fisibilidad ó las numerosas frac 
turas que en todos sentidos atraviesan 
los estratos; ío cual origina acumula­
ciones en grandes masas equivalentes 
á los niveles acuíferos de los terrenos 
permeables; pero los dos primeros 
tramos geológicos ocupan superficies 
muy reducidas y el último solo se 

muestra en la región del meiiodía, en 
donde nunca nieva, jiueve de tarde en 
tarde, y casi siempre torrencial mente, 
por 'o que ios cerros y barrancos que 
los forman, sus cumbres y laderas 
aparecen siempre áridas y secas. 

Sin perjuicio de que el análisis de­
tenido de Us fuentes referidas haya de 
decidirnos á designar Us que merez­
can ser objeto de investigación, ade­
lantaremos que no se hallarán aguas 
de las condiciones expresadas, calidad 
y abundancia, sino en los terrenos Ju­
rásico y Cretáceo solo existentes en !a 
parle Norte de la provincia. Dichas 
formaciones empiezan á manifestarse 
hacia el N. en Sierra de Bullas á unos 
80 kilómetros en linea recta y hacia el 
Norte en Cíeza y Calasparra á QO ki­
lómetros. 

Entre estos especialmente el Jurási­
co de nuestra región es el que ofrece 
mayores esperanzas de éxito en este 
estado hidrológico porque está forma­
do por margas calizas; las primeras 
impermeables constituyendo camp s 
cult vados; y las segundas extensas 
cumbres y vertientes en las Sierra ci­
tada de BuUas y en las de Quípar, 
Llojante, Caravaca y Moratalla; son 
calizas arcillosas ó semi cristalinas muy 
solubles por las aguas de iluví i y en­
cierran grandes y prolongadas oque­
dades ó c vernas, muy propí s para 
formar intensas corrientes subterránea» 
que necesariamente han de aflor.4r en 
algunos puntos produciendo fuentes 
abundantes; y contribuye (i esto el que 
las cumbres y faldas de estas sierras ' 
corresponden á una zona en que las ' 
lluvias son copiosas los hielos y las ' 
nieves persisten durante el invierno y ] 
las bajas temperaturas mantienen la 
humedad del suelo y del ambiente, í 
oponiéndose á N evaporación activa, ' 
estando en consecuencia muy pobla- i 
das de árboles y plantas, que propor- ; 
cionan un suelo mulüdo que favore- • 
ce enormemente la infiltración. í 

La solubilidad de estas calizas por las ' 
aguas de lluvia haría suponer un exce- ; 
so de cal en la composición de las re- * 
feridas fuentes, y sin embargo no es \ 
asi porque dicha solubilidad no se ori- '' 
gína sino á expensas de un exceso de ; 
ácido carbónico que se elimina ai rea­
parecer á la superficie produciendo \ 
siempre incrustaciones sobre los con- | 
duelos ó las rocas por donde resbala j 
quedando dicho elemento en la pro- ̂  
porción que es necesaria y convenien- * 
te á toda agua potable. ! 

Pocas son las fuentes de las que he- ; 
mos citado en estos terrenos, que ' 

ofrecen caudal suficiente; y todas cons­
tituyen aprovechamientos, cuya adqui­
sición equivaldría á indemnizaciones 
importantes; pero son todas fuentes 
naturales completamente virgenes sus­
ceptibles de grandes aumentos con 
trabajos de iluminación bien entendí-
dos y habrá de ser fácil adquirir el 
derecho de investigarlas y canalizar 
IJS aumentos obtenidos por aquellos 
trabajos. 

Contamos ad más con los ríos Se­
gura, Mundo, Moratalla, Argos, Qui-
par. Muís, Pdego, Quadaler.tín y Du! 
ce. de alguno de cuyos nacimientos 
podía obtenerse el caudal de agua que 
necesitamos y de oblarse por esta so­
lución dí'beriamos fijarnos sobre todo 
en las fuentes del rio Mundo, de ex­
cepcionales condiciones por su flujo, 
temperatura y calidad. 

Claro es que prescindiendo del fac­
tor cjistancia y como consecuencia de 
la cuantía del capital indispensable, es 
empresa fácirhallar aguasen buenas 
cojdíclones y en cantidad abundante; 
pero haremos ver inseguida que la 
cuestión económica es todavía más 
h cederá. 

RIDGLA I 

Nombramienío acertado 

Con gran satisfacción hemos leído 
en la prensa de Madrid. que S. M. el 
Rey ha firmado el nombramiento de 
Consejero de Estado á favor de nues­
tro distinguido amigo el ilustre gene 
ral de la Arma la Ex'mo. señor don 
Ramón Aufión, Marqués de Pilares y 
ex-ministro de Marina. 

Cuenta en esta ciudad, el señor Au-
ñón, con tantas simpatías como habi­
tantes, pues durante su paso por la Ca­
pitanía Genera! del Departamente ma­
rítimo, supo conquistarse el cariño y 
respeto de los cartageneros que le 
honraron muy jucamente con el titulo 
poco prodigado de "hijo adoptivo de 
Cartagena," 

EL ECO DE CARTAGENA envía al 
prestigioso y sabio marino, su más 
cordial y respetuosa enhorabuena. 

Polít ica local 

Los espíritus amarllios andan á la 
hora presente exhibiendo su regocijo 
•—re íl ó fingido—por li retirada del 
Sr. Maestre. Y aún mis, por las con­
secuencias políticas que le atribuyen 

Ha desaparecido—exclanjan—con c 
señor Maestre el obstáculo invenci­
ble, la díficuttid insuperable para que 
conservadores y bloquistas puedan rea • 
lizar una acción concertada • en pro de 
Cartagena. Ha desaparecido el políti­
co funesto de los iníereses creados. 
Ha desaparecido la encarnación de una 
política absorvente^ personalista, trafi­
cante.,. 

He ahí h despedida de loa amari­
llos ilSr. Ni^Qsivt. Una carta de soe­
ces injurias, de cobardes y bellacas 
imputaciones, hecnas sin rebozo y sin 
pudor, con el desenfado propio de 
cualquier profesional de la indignidad. 

* * * 
Y tras de esa despedida, viene una 

insidiosa salutación al nuevo jefe local 
señor Moreno. Lo que con el señor 
Maestre era de todo punto imposible, 
con e' señor Moreno es de todo punto 
probable. Aquel fracasó por no seguir 
la inspirición y consejos de alguien. 
En aquílla ajena cabeza escarmiente 
el señor Moreno si no quiere sucumbía 
también. Insinuase, por fin, la espe­
ranza de que el señor Moreno se 
apreste á seguir el consejo. 

¡Esta salutació 1 rastrera, es digna 
hermana de aquella despedida! 

o 
o o 

Y el má% blanco de los amarillos 
se pregunta en el mas distinguido de 
sus líbelos. ¿Habrá cambio d« vía? Nó 
señores amarillos. El partivlo conser­
vador seguirá siendo anU-bloqaista 
porque asi lo demandan la dignidad y 
el ansia de progreso de Cartagena por 
que ese es el espíritu que para gloria 
suya supo infundirle el Sr. Maestre y 
porqué el culto á ese espíritu y e! an­
helo derecojer las ofensas inferidas al 
que ha sido su ilustre jefe, conttibu-
yen á afianzar ¡a solidaridad, ei entu-
slasnto y k disciplina de \m ccMiserva-

dores" • -i .•••;•,' •' ;̂ *' ' ' 
El partí Jo coiiserva'dor no puede sa 

lírse de la vía recta y digna. 
Los que en ella se ititerpo.tgan para 

estorbar su piso, serán arrollados al 
avance consciente y denodado del par­
tido. 

¡No habrá, pues, cambio de vía! 
/ asciate omni speranza! 

UN CONSERVADOR. 

DÍSOGÍEOAD' 
En Madrid donde actualmente resi­

de, ha dado á luz una preciosa niña, 
a distinguida esposa de nuestro ami­
go y paisano don Joaquín López Mír. 
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cssa« que fdinifistríbí, y que lenfi por cómplice 
f I porteo, estaba en su conf ¡rtable írlier de rno-
n('d tú falso. Al í encontré :o no en las vivien las 
de Maniuit y Bil'ancou', 1 h trnilla económica y 
los mold s. 

El hombro, que sltí duda paT su pavlón por las 
ca reras y por el jaego se habís dedicado á su pe-
lig oss y culpible iíidustrh, tuvoeo otro tiempo 
una gran posición y piftsnecía á afta de las faldi­
llas más conocidas por su hotiorabilldad. 

Este desgraciado individuo había t?>nido un es 

crúpnlo muy ffecuenle un m'schos malhííchores 

que han te iido buenos p inclpios. 

El hsbíí procurado que su majar y sus hij^s no 
se entera!aa de | Í industria á que esUbi entrega­
do, p?.íii cuyo fin tenía csrrada hermé'icamente ia 
puerta de su taller, Y pira que su familia no entra­
se en cuTiostdad y sospecharan de aquMlas pre­
cauciones, les d jo que se dedicaba á peligrosas 
experiencias químicas. 

Puede juzgarse de ¡a desesperación de aquel.'a 

honrada ftimiüa cuaado yo fui á prender á su pa­
dre. 

Fué juzgado muy «everamente, así como á «u 
cómplice. Y, sin embafg^ no habínn producido 
perjuicio sedo más que á los corredores de las 

Lsi emisión es mticho tnás cómoda, y á no ser 
que I í acuñacíó'i esté muy mal hech»?, es difícil 
distinguir tas monedas faisas de las verüadfras. 

Yo n > estoy muy al cofrienle de estas cuestlo 
n s; pero la moneda de cinco pesetas no vale re=»l-
monte, desde el punto de vista del peso, más que 
una cantidad muy inferior á la suma ¡que repre­
senta. 

El beneficio del fibrlcante es, pues, muy consi­
derable. 

¿No resulta, pues, curiosísimo que el único me­
dio de fabricar moneda fdsa sin perder dinero, sea 
hacerlo axactamente f n Iss mismas condiciones 
que el Estado? 

las severidades draconianas de la ley gontra los 
nione íefos f Isos no se compa lecen con el espí-
!¡tu moderno. 

D-3de el momento eíi qu« volu;!tariamentc se 
dejn impune un delito cometido por las gíntes hoa 
r^das que no quieren resignarse con perder el va­
lor Ja una moneds falsa q te Us hayan dado en 
C'i.»i íwí?r parte, y ^tranquilamente procuran en­
dosársela s! vecino; desde el momento que no se 
p3r*lgja una Infracción de ley, es que los mismos 
enc^ri^a ios de aplicarla la encuentran demasiado 
dura. 

Eaia es ia mejof prueba en pro de h necesidad 
de m )dificM profundamente esa ley. 

Verdad 63 que en Francia hiy pocos proceíos 
por falsificación de moneda. 

Así comí en Inglaterra nadie puede disputar'e 
la gloria de tener los raís hábiles timadores del 
munda. Espafja es por excelencia el país de lot 
monederos falsos. 

Deapuéí da haber dejado la policía he oído de­
cir que en España se habí» cteaio una nueva In­
dustria: lí fjbricación ds monedas de cinco pese­
tas da buena plata, y qu» tepa í-ba mayoral hñ-
neficlos que la fabíicación de piezas falsa» de plo­
mo ó metal blanco. (1) 

(l) Qorón se refiere indudablemente á los famosos duros 
sevillanos, 


